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HLa supremacía nuisculina dentro del Mo-
vimiento es el ref-1,e,jo de la supremacía. mascu-
lina en la sociedad capitalista. La persistencia 
de la supremacía masculina_ en el Movimiento 
plantea el siguiente problema: aunque ningu-
na. liberacián puede producirse sin una revo-
lución socialista en este país; podría produ-
cirse una revolución socialista que mantuviera 

• • la posición secundaria de las mujeres en la 
• • sociedad. Por eso; la liberaci6n de la mujer 

debe transformarse en una parte consciente 
de nuestra lucha por la liberación popular." 

(Dela "Resolución sobre la mujer", Consejo 
Nacional de Estudiantés para una Sociedad 
Democrática, 31 de diciembre ·de 1968.) • ' 

El autorita;rismo masculino frente a las mujeres es eco· 
del ~utoritarismo social y gubernamental frente a los traba-
jadores. La explotación de las mujeres permite evitar su· 
revolución potencial dentro del sistema mismo. 'Esta situa-
•ción tradicional comienza a entrar en c1ara contradicción 
·-con la evolución de la situación de las mujeres en ciertas 
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regiones del mundo. La existencia de 2.000.000 de mujeres· 
bajo bandera en Vietnam durante la ofensiva del Tet, ·vuel-
ve a poner en discusión la legitimidad de la supremacía 
masculina que se ejerce, no solo,,en la sociedad c.ipil:alista., 
sino también en el seno del movimiento socialista. Por eso 

, no deben sorprendemos ias reivindicaciones de ~as jóvenes 
mi~t~tes que 4lgresan a la lucha política. 

Una ·de las causas más ·evidentes de este fenómeno se 
h,alla en la ausencia de .una teoría científica adecuada a la 
actual ev9lución de las mujeres. : 

Si bien los partidos marxistas ha.n hecho mucho contra 
la discriminación sexual -el ejemplo más notable es el de 
~as combatientes en Vietnam-, estas luQ~S no han sido 
apoyadas por una argumentación co·nsecuente que revele las 
raíces de la opresión .. 

~ngels prQf:undizó e·l análisis. de:Ja situación de las mu-
jeres ·relacionándola ®D la de las clases, como lo indica el 
título de su libro El orige~ de la f arniUa, la . propiedad pri-
váda y el Estado. Esenci,alfuente estudió el problema desde 

• sus oríge·nes ~n la prehistorja. . :Señaló la ~~enci~ de la 
propiedad en su aspecto jurídico ( tema· preferido de los 
etnólogos y los historiadores de su época) pero se int~resó 
mucho menos por ~l d.esai:rollo de la división del tral;,aja \ 
por sexos y su rela~ión con la propiedad en la sociedad de 
clases. No estab~eció una dife~ncia bastante. co~pleta en-
tre las relaciones de producción dentro de -la familia y las 
re~ciones sexuales_ biológicas· de teproducció~ de la especie. 
No llegó a analizar a las muj~r~s en el hogar C<?mo un ghl-po de clase. . . •. 

Los continuador~ de Engels, desg~ciadamente, • se li-
mi.taron _en sus· análisis a llorar sobre su tumba, repitiendo 
J9s ·fragmentos más apropiados de su obra ~n vez de desa-
rrollar sus tesis. . 

Ninguno de los teóricos que ·tan audazmente investi-
gan en otros campos ha prestado la menor atención -1 • pro-
blema de las mujeres. En definitivai., los ideólogos de iz-
quierda se hacen eco del silencio • observan los liberales 
sobre la op-esión de la mujer eli ~l hogar . . El largo vacío 
teórico. de ese siglo permitió que -·,d_~iversas elucubraciones 
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liberales, psicobiológicas, con modestas contribuciones en 
aspectos secundarios, se convirtieran en bases teóricas. 

Nos oponemos a las concepciones que tienden -a justi-
ficar la opresión de las mujeres por las. diferencias biológi-
cas. específicas de los sexos. _ • 

La tesis que defend~mos es que la situación de la mu-
jer en la historia no ·depende de factores biológicos ni psi-
cológico_s, sino que obedece a la estructura de la sociedad 
de. clases, de la que ella es parte esencial, y fundam~tal-
mente • a la división del 4tr~bajo. Desarrollaremos· nuestra 
tesis a pattir de una interpretación marxista y con la con-
vicción de que la liberación de las mujeres solo será posible 
gracias a la revolución sociausta. Pero somos conscientes. de 

.• que la bQ.talla de las mujeres no será ganada mágicamente 
cuando el· proletariado tome el poder. • 

La socieda~ de transición es ~na época de grandes rei- • 
vindicaciones .qüe tocan igu~lmente a las mujeres. Pero la 

• ausencia de una teoría .específica y actual del problema -
femenino -hace que en los países en revolución . surjan de 
nuevo las_ viejas tendencias b~ol~gistas que siempre han ser-
vi"o para justificar la explotación de las. mujeres. 

~genes de 'la discriminación . . 
-En- ei curso· de sus largas fases iniciales, la vida social 

se mantuv_o ... c\entro del marco de comunidades (hordas o 
• bandas) muy aisladas entre sí. El trabajo se hacía en común . 
dentro de cada una de ellas. Durante el Paleolítico Superior 
y el Neolítico s~ diferenciaron y desarrollaron las funciones 
_individuales y los instrumentos· de trabajo, dentro de cada 
comunidad. El desarrollo de las fuerzas -productivas y el 
aumento de '1a product~vidad del trabajo estimularon el in-
t~rcambio- entre comunidades, y de este modo tuvo origen 
el primer tipo de excedente estable de 1~ producción, un 
sobreproducto del trabajador, por encima de las necesidades 
<;le la pura subsistencia. El mantenimiento del excede~te y 
la articulación de las relaciones productivas gracias_ al true-
que,· ,4ieron lugar a transformaciones fundamentales. Se hi-
cieron posibles la unificación de las com~nidades disper-· 
sas y el aume~to .de la densidad ~e po~laci6n. • • 
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La posición preeminente de la mujer dentro de esta 
sociedad estab~ determinada por el valor del trabajo pro-' 
ductivo que realizaba. En la comunidad doméstica, la pre-
paración de ]as comidas, el cuidado de los niños y las tareas 
<lomésticas- se realizaban colectivamente. Cuando la comu-
nidad se disuelve, se va confinando progresivam~nte a la 
mujer en la elaboración de valores de uso Pª!ª el consumo 
in-mediato, mientras se la separa del trabajo visiblemente 
productivo. Esta división surge, igual que la de las clases, 
como producto de la creciente articulación entre las rela-
ciones de intercambio y ]a propiedad privada, en las cuales_ 
el tra:bafo para el truJeque, como algo bien diferenciado, 
toma cada· vez m~s importancia. • 

La segregación• de las mujeres no ha constituiao, por 
lo tanto, una ~imple reclusión de estas en "el seno del hogar", 
ni tampoco una 4'simple división natural del trabajo". En lo 
que concierne al desarrollo de la familia,. Suret-Canale es-
cribe en su obra L'Afrique N<Jire: "Las condiciones mate-
riales de la i;eproducción, en el sentido más estricto, fisio-
lógico, de la pal~bra, la cópula sexual, np han sufrido en sí 
mismas, en el curso de la historia, ningún cambio que pue-
da justificar o explicar las modificaciones reales, verificables 
en la forma· de organización de la familia. De hecho, la 
familia tiene un doble aspecto: por. una .parte expresa las 
re~aciones de reproducción; por la otra, de~nde de las rela-

• ciones de producción en tanto unidad económica, en tanto 
_ forma dentro la cual se .realiza en parte la producción 

social." 
El mérito de Suret-Canale consiste en señalar que Ja 

familia tiene dos aspectos: 1) el biológico, que permanece 
invariabl~, y 2) el económico. Al decir que es una unidad 
éconómica por ser la forma dentro de la cual se realiza una 
parte de la producción social, Suret-Canale no se refiere a 
la herencia de bienes sino al trabajo que tiene lugar en el 
seno del hogar. . • 

. Comprendemos que cuando la comunidad se desinte-
gra y cesa ]a reconstitución colectiva de la fuerza de trabajo, 
se produce una vas.ta diu,sión del traba.fo social que no ha 
.sido suficientemente considerada y sobre la cual se fundará 
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la socíedad de clases. Al afirmar esto queremos diferenciar 

claramente los dos aspectos señalados por Suret-Canale: Ja 

reproduccl6n_ estrictamente bioló~ica y la actividad econó-

mica específica que ha comenzado a producirse en el seno 

de ]a familia en vías de transición al matrimonio n1ono-
, . gam1co. 
• Vamos a proceder a realizar una fragmentación esque-

ro.ática de la· actívidad en el seno de la familia desde la. 

desintegración de Ja comunidad primitiva hasta nuestros 

días: 
-reproducción estrictamente biológica, 

-educación y cuidado de los niños, 
-reconstitución de la fuerza de trabajo gastada cada 

día. , 
Generalmente estos tres aspectos se superponen, y se 

confunde la reproducción biológica ele la especie con ]a 

reconstitución cotidiana de Ja fuerza de trabaio. Quizás en 

esta confusión résida el origen de las tesis bioló~icas y dis-
criminatoria·s que justifican la actual división del trabajo. 

En estas .notas dejaremos de lado Ja reproducción estricta-

mente hiol6~ca, ya que ella se mantiene invariable a lo 

largo de las éoocas, no determina la evo'ución de 1a familia 

e incumbe .a los dos sexos en igualdad de condiciones, ex-

cepción hecha del período de lactancia. Las mujeres fueron 

Jos primeros ap:ricultores. Algunos autores afirman que per-
dieron la ie;ualdad con .la invención del carro. ya que su 

incapacidad biológica les impedía mane,iarlo. Pero la mu-

, jer boliviana, a f a,ta de ani'males de tiro, arrastra el arado .. 4 

En Polinesia los hombres cocinan los alimentos. En 

América del. Norte, entre lo~ grupos indígenas que conser-
vaban rasgos matriarcales, los hombres hilaban y tejían. Tales 

. ejemplos sirven para anular la imagen del siglo x1x, según 

la cual las mujeres. _desde la más re1nota antigüedad, se 
consagraron espontáneamente a hilar y cocinar, mientras el 

hombre marchaba hacia tierras lejanas, librando .épicas y 
wagnerianas· batallas contra la naturaleza salvaje. In1agen 
que proviene de observar el mundo desde la venta·- a de un 
chalet europeo. 
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Pero de extática, _ la visi6n se convierte ~n siniestra 
cuando las tesis biologistas arriban a la conclusión de que Jas 
rnuj_eres no son capaces fisiológicamente de realizar tareas 
duras y peHgrosas. . 

. . 
Trabajo visible y traba/ o invisible 

Separada progresivamente del mundo de la sol:>repro-
ducción en el largo proceso de consolidaci6n de la familia 
mon~gámica, la mujer, por las características de las tareas 
que_ realiza en el seno del hog~r se convierte en el cimiento 
económico de la sociedad de elases-. El trabaio del hombre 
cristalizo, a través de los diferentes m·odos de producción. 

• en ob;etos económicamente oisibles destinados a· crear ri- , 
queza, ya fuera por su acumulación, ya fueFa poi: el inter-
cambio. El hombre se • define esencialmente como productor 
de ~r~ncías en los albores del capitalismo, tanto como 
poseedor de la propiedad privada de los medios de produc-_ 
ci6n, cuanto como herramienta de esos medios a través. de 
la venta de . su f1:1erza de • trabajo, de la que es ·propietario. 

Su posición social -se categoriza por este fenómeno. y 
su pertenencia• a una u otra clase se determina en función 
de la posición que ocupa de~tro del mundo creado por la 
prQducción de bienes para el intercambio. 

La mujer,· expulsada del universo económico generador 
del _sobreproducto, cump1i6 ·una función_ económica funda-
mental que no residió prec~~amente en la exclusiva repro-
ducción biológica. Su función económica consistió en recons-
tituir la mayor parte de la fuerza, de trabajo del hombre 
( principalmente la de los asalariados) a través de Jas ma-
terias grtmas que ella transf onna en valores de uso para el 
. consumo inmediato.· Vigil6 así la alimentaci9n, el vestido, 
la construcc!6n y el mantenimiento de la casa, lo mismo que 
Ja educación de los niños. 

, , 

. En su Man-ual de· Marxiamo-lenmismo, Otto Kuusinen · 
. dice: "Para reemplaz~r los medios de. oroducción y la vida 

( máquinas, ·alimentos, vestidos) sometidos a un continuo des-
gaste y consumo, los· hombres deben producir nuevamente 
pienes Jnáteria}es, Este· proces_o de repov~~ión ~onstant~ ~e 
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la producción . se l_~ama reproducción, la cu8:l ~iene lugar tanto dentro de ~ada ~inpteMl ~orno eó la l()Qiedad eh con-junto.'' Pet:a l~ qué Jor; mafi~~eJ .. º~t~e~. 11~•t~mAticAmente 1n.:lu1u M1u1d1l étl id. 7'~ drt lrtiótiómla M artflfa) , _ ~• c}ecít qui 11ta teprod\\C~lori eé9~~~ª- se te~llza en do~ nívetts, q~e tzotre~¡1"ofk!~ii A 1~ dlvi!itórt • del t!abafu q~e ya · bemol sufbd1du. !;¡ . ~1 ht>n1b~e ~eproduce s~ fuermi d~ tri--b1fo. p(Jt m~dlu dt, la ~re11éJ6n de tn~réancla~ p!\r~ el _ínter-cambio, y da Ah(, pAtll lü ~onmmo inmedtato, 11 muj~r en el bogar rocon1tltuyo t1otidi1mamante Ufld ~ran parto do L, --ftwr• do ~o de todo la cl4,e ootffa~ d, los ~rlado, y t!JJ _ los p,qáefioa pro~o,. ~a· importancia de la acti-vi~~d ecot1ómicl te~lizada por la~ tápas _má~ grandes de poblaéiÓ~ ·fetn~rtitia l,.aj~ e_~a furma específica de recons-titu~i6n ~e la ~erd de trábltjt>~ es inmensa. Sefíalemo~ que . •l 111 prt,lé,ariado iid desca~ara sobre esta ~asta base feme-n~na que ocupa de la ·elaboración de los alimentos, de la· ropa ... , en U:n . mundo donde no .. existen los servicios indis--pensables para una reconstitución colectiva de la fuerza de trabajo, l_as· horas de • plusvalía que les arrancan· las clase~. dominantes serían muchas menos. Hasta puede decirse que el tr~bajo ,fe~enino en el hogar se expresa por IDe0io ·de la fuerza de trabajo masculina en la_ creación de la plusva 1 ía. No basta citar. la parte de plusyalía cuando s~ evalúa la economía de un país y en particular ·sus posibilidades de desarrollo; _hay que tener en ·cuenta el concepto de trabajo total e. incluir el trabajo de subsistencia, del· que las tareas de laa 111:uf eres en el . hogar forman generalmente la parte más importante. Si suponemos que las mujeres en. el hogar dedican una . hora cotidiana promedio al mantenimiento de los s~rés humanos que hay en la tierra, llegaremos a una cifra totál de tres millones de horas de . trabajo inoisible realizadas cotidianamente. • • 
La división del trabajo ha especializado al hombre, con-centrando·" en sus manos la creación del sobreproducto, G~a-cias a esta especialización, se ve liberado de pa~e ~por-• tante de la reconstitución de su propia fuerza dé• traba10, lo • que le permite ~ns~grar toda su fuerza a la actividad pú· blic~. Oe rno4o el trabajo _·del h~IQbre cris~ali~ó a través 
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de todos los ·modos de producción en objetos ·y mercancías 
económica y socialmente· visibles. 
. El hecho de que el trabajo femenino dentro del hogar 

no produjera directamente un sobreproducto y mercancías, 
la separó de la esfera del intercambio, donde todos los va-
lores giran alrededor de la acumulación de las riquezas. La 
laboriosa activid:;id de vastos sectores de pob1ación feme-
nina ·quedó así oculta tras la fachada .de la familia mono-
gámica, y corno nunca se . transformó en mercancías. que 
entraran ·aJ mundo del intercambio, siguió siendo invisible 
hasta nuestros días. 

, El trabajo de la_s mujeres parecía evapo.rarse má~ica-
mente desde el morilentQ en· que no daba productos visibles 
ec~nómicamente, como los del hombre. Por eso ese tipo de 
trabajo, aun cu~ndo • implica el gasto de numerosas horas 
de labor, nunca ha sido cbnsiderado camo val,or. 

QUIEN LO REALIZABA FUE A CA.USA DE ELLO SEPARADA DE 
, • ¡ • ' 

LA ECONOMIA, .DE .LA SOCIEDAD_ Y .DE LA HISTORIA. 
' 

La polarización de· esta división del trabajo es el origen 
de. la división de 1~ vida social en dos esferas, la e.sferc, 
pública Y· la e.ifera doméstica. , • • • 

• La primera evoluciona rápidamente a partir de la apa .. 
ricíón del intercambio mercantil y de la propiedad privada, 
con el desarrólJo político y c_ultural. . • . . 
· En el otro extrem·o surge el hogar, si~bolizado por la 

fma y limitado cada vez más. a esta casa:, dentro de ese 
contexto se define la f a~ilia monogámica -tal como la cono--
cernos hoy, con sus aspecto~ ecónómicos y biológicos .que 
se confunden "románticamente". · • 

, . El hombre es propietario de su fuerza de trabajo y 
gracias a eUa y gracias a sus productos entra al mercado 
dpnde obtiene "el salario',. La mujer no vende su fuerza de , 
trabajo Jii sus productos, simplemente. acepta con el matri-
monio la obligación de ocuparse de su familia, de hacer las 
compras, de ,procrear~ y de servir a cambio de su manten'i- . 
111iento. Hay en .esta relación interna del ma_trimonio la duc-
ti1idad suficiente para adaptarse a cualquier forma de la 
sociedad de clases y rrflejl\r en el sepa del hogar las carac· 
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terísticas especificas de esta sociedad, ya sea feuda t, capi -
. talista u otra. • 

Se puede i~tentar sugerir que dentro de esta relación . 
de las mujeres en el hogar los sectores· trabajadores ( no se 
h.1cluye aquí a las ''damas" de las clases poseedoras que 
tienen empleadas domésticas) se definen como una subclase 
con un sta~us. especial. .Las mujeres de hogar no tienen en-

•. tre ellas i:elaciones de intercambio como productoras, ni 
• tampóco ·con otras clases. Nq forman· parte del desfile 

púbJico de señores, siervos, obreros,· capitalistas y otras cla-
ses. No participan en las relaciones públicas de propiedad 
gracias a las cuales se materializa y apropia el excedente 
de producción. Su situación realmente única, aunque simi-

. Jar en ciertos puntos a la esclavitud patriarcal y en otros, 
a la de la .agricultura de subsistencia, consiste en un aporte 
"s,atélite", a través de la reconstitución directa de la fuerza 
de trabajo d.e otros , trabajadores. 

Consolidac~ón de las tipologías sexuales opuestas 
- La mujer es diferente del hombre. . 

Pero hay diferencias y diferencias. Algunas la hacen 
aparecer coni~ inferior, y .son· las. que están determinadas 
socialmente. • • • 

. Las tipologías sexuales radicalmente opuestas que hoy 
conocemos se _producen por la división del trabaio-__ Si bien 
parten de diferencia·s bioló~icas, sobre estas diferencias se 
ha erigido en el transcurso de la historia una vasta superes-
tructura seJ(Ún Ja cual se asignan a la mujer y al'hombre no 
solo ·tipos físicos sino características de temperamento, de 
carácter, de inclinación,. de gustos, y dotes que se suponen_ 
inherentes a cada sexo. Se las considera como caracteres 
sexuales secundarios, biológicamente determinados. Sin en1-
bargo, N. F. Posnanski escribe que "los medios de produc-
ción y la~ fuerzas productivas son los factores básicos que 
determinan el desarrollo de las dotes individuales". Esto nos 
parece aplicable a las pretendidas diferencias' sexuales. Karl 
Marx escribe: "Las diferencias entre un portero y un fil~--
sof o son menores que las que existe.-i entre un lebrel y un 
perro de policía. La· brecha que existe ~ntre ambos hombres 
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se debe a la división del trabajo." Basta comparar la cons-
• tftuci6n muscular de una mujer de su casa de la clase media 
con la de una campesina bien alimentada, par~ advertir qtie 
ciertos rasgos físicos. de .la mujer varían según el trab~jo 
que realiza, y no a. la inversa.. . 

Durante milenios, vastos sectores de la poblaci6n feme-
nina asumieron la carga del ~tor doméstico de~ido a esta 

. divisi~n del tra-bajo. Se desarrollaron los rasgos que mejor 
convenían a este trabajo destinado al mantenimiento de .la 
familia. Se consQlid6 así una tipología humana caraéterí~ 
tica, cuyos orígenes económicos y socialE:s se. esconden ñá-
bilme~te tras ~s apariencias de la diferencia biológica se-
xual. La moral, la cultura y la legislación de 'la s<_>ciedad de 
cl~es cumplen esta función de consolidaci6n de Jas tipolo-
gí~s opuestas, m~sculina y femenina. . 

Se ha h_echo responsable a la mujer qe la continuidad 
de_ la familia y .de la especie, cubriendo de silenci~ la par• 
ticipaci6n del homhre en la continu~dad biológica y sus 
aptitudes iguales para· los cuida~os de la casa y los nifios, 
con excepción de la lactancia. Mientras ·que en· 1a tipología 
f~menina clásica la funcipn reproductora es determinante, 

, en la tipo!ogía masculina .~n el trabajo y la defensa militar 
y jurídica de los bienes creados los . que se presentan como 
esenciales. . . 

Los cánones de conducta cristalizados ·a través ·d-e mile-
nios predeterminan de manera absoluta la formación y el 
destino social del nuevo ser humano,· según .narr.ca macho o 
hembra, El co~dicionamiei:ito educativo de la mujer, espe· 
cialmente • en ·1as · sociedades subdesarrolladas del Tercer 
Mundo; y entre las clases exp~o~adas, les impide entregarse 
.a juegos y competencias violentas,· lo que con~tituye una 

. desv~ntaja para su desarrollo físico y cara~terol6gico. Toda 
• curiosidl).d con relacióp a la mecánica, a los in•strumentos y 

a ia técnica les es desaconsejada. 
Circunscripta a· lo~ estrechos líinit-es de la f~milia, el 

primer e inevitable regalo que recibe U-Jia nií\it• es la tra- • 
dicional y e~túpi4a muñeca ( ¿por qué nunca se le regala 
una metralleta·; o un juego de carpintero?) con su habitual 
ajuar de cacerolas, si1litas1 escobas, cepillitos y espejitQ,, Al•· 
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. mismo tiempo que estos juguetes, te~pranamente recibidos, se le ofrece un largo cafálogo de prohibiciones que tiendep • a c~~ar en ella un terror a todo . lo que no sea el mundo • . cerrado de la familia. Estos factores dirigen y condicion·an • todas sus fuerzas c~eadoras hacia la reproducción de la especie y la reconstitución de la fuerza de trabajo. ( Las escobitas y otras porquería~· está~ a1lí para servir de testi-monio.) _· - • 
Tanto el var6n como la mujer reciben desde chicos, en . miniatura, los instrumentos qúe utilizarán cuando sean adul--tos: la ejercitación constante los condiciona en uno u otro • sentido, tanto·--física como psíquicamente. .• 
De este modo se asegura la secreta división del trabajo, • cimiento de la sociedad de cl;1ses.. inmutable gracias al re· clutamien~o . prec~z de la fuerza de trabajo INVISIBLE. 

• Prisionera de esta subcultura fe menina limitad ora, for--mada -anticipada y obli~tóriamente en un mo1de antropo· 16gico, la mujer verá desviarse sus inejorés energías crea-doras-hacia los falsos problemas. del amor y la _reproducción. Al llegar a la edad adulta será, objeti'Mlmente, un ser atró-fiado, que se considera a sí mismo, como un subproducto . humano. A la mujer clásic;a se le pide du 1zura, pasividad, lealtad y terror patológico al mundo exterior. Estas vir-tudes son-· Jas .que mejor convienen a la reconstitución cotidiana. de. la fuerza de trabajo. El mundo occidental y cristiano sabe cóm"O asfixiar entre algodones. No es necesa-rio vendar- los'pies,de Jas niñas para que no les crezcan, bas-ta crearles ·cadenas internas, inhibiciones mentales casi inde-le~les; basta con ·provocar la muerte _cie la audacia, de la ~nergía, .de la curiosidad que conduce a la investigación._ 
• El ·"colmo de las virtudes" o inhibiciones se reúne bajo el seudónimo social de FEMINEIDAD. 

Paralelamente, del hombre productor de. mercancías se-~xige tqdo lo contrario~ Se estimula el desarrollo de sus fuer-- zas físicás, de su inteligencia y de su audacia para la guerra, • caracteres que se r~úne~ bajo el slogan de VIRILIDAD. 
Los modelos públicos con qne constantemente se bom-bardea los hombres y· a las nwtjei;es para qu~ se identi-fiqueti sop, res¡,ectiyamente, el presidel}te de 1~ Renública 
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·y Marilyn Monroe. Como esto_s modelos han sido asimilados 
ideológicamente durante siglos a las características sexuales 
secundarias de uno y otro sexo, toda transgresión a ellos se 
considerará antinatural. Los síntomas reunidos por algunas 
escuelas psicoanalíticas para establecer un diagnóstico pre-
coz de la homosexualidad en las niñas, marcan una fecha 
en la historia natural de Ja estupidez. Según esta tesis, la 
tendencia a rechazar las muñecas y entregarse a ejercicios 
sanamente violentos serían síntomas precoces de homose-
xualidad. Estos conceptos seudo cienüf icos que deforman 
completamente la realidad sirven indirectamente a la polí-
tica de clases. 

En la época moderna la situación laboral de las muj~res 
comienza a variar. La revo1ución industrial abre la posibi-
Hda~ de una incorporación masiva de las mujeres a la pro-
ducción de. n1ercancías y, de hecho. necesita de ellas para 
producir. Se crea un proletariado femenino, hecho nuevó 
en la historia, que tendrá un peso enorme en· el desarrollo 
futuro. Comienza a aparecer la educación pública mixta; 
por primera vez se acuerda a las -niñas la posibilidad ae 
invadir el mundo exterior y de comparar sus fuerzas inte-
Je~tuales con las de los hombres. 

A pesar de las relativas modificaciones que estos hechos 
determinan dentro de las tipologías milenaria·s, estas siguen 
influyendo de manera poderosa sobre la selección de tra-
bajos ofrecidos a la incorporación prolet~ria de las mujeres. 
Si las luchas feministas de la clase media, y la relativa 
seguridad que les con~iere su posición social les permite in1-
ponerse como arquitectas, ingenieras, etcétera, no se concibe 
la existencia de una obrera soldadora, lomera o conductora 
de grúa. • 

La. división del trabajo que. se produce entre hombres 
y mujeres en el proletariado es fiel reflejo de la división 
.secreta del trabajo que. liberó al hombre para la actividad 
pública mientras confinaba a la muier a lo's estrechos lími-
tes de la reconstitución inmediata de la fuerza· de trabajo. 

• .Vemos así que las mujeres se integran con preferencia 
como proletarias a la industria textil y sus derivados, a la 
industria alimentaria y farmacéutica, y a los servicios de 
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educación, hospitalarios, de secretaría y otros que tienen 
antecedentes en la elaboración doméstica de las comidas y 
el v~stido, el cuidado de los niños y los enfermos, y tareas. 

1 

Con excepción de las épocas de guerra, en que la nece-
sidad obliga a la incorporación de las mujeres en la indus-
tria pes~da, siempre se las ha mantenido separadas de las 

• ramas de mayor desarrolJo de las fuerzas productivas. En 
ciertos países, la burguesía que está en el poder sanciona 
esta discriminación· cubriéndola púdicamente con el velo de 

\ la PROTECCIÓN E IDGIENE DEL TRABAJO; separar a las mujeres 
de los puestos de vanguardia del desarrollo de las fuerzas 
productivas le permite, a través de la consolidación de los 
prejuicios sobre el trabajo manual contrarios a las mujeres, 
pagar salarios que en ciert~ países son un 45 por ciento 
más bajos para las mujeres con iguales calificaciones que 
los ·obreros hombres.. Y no hay velos que puedan tapar esta· 
realidad. 

Qoble ;ornada de- tra_bajo 
En El otigein de la familia., la propiedad privada. y 

el Estado, Engels expresa sus preocupaciones por el por-
v~nir de las mujeres. que, según él, deberán elegir entre 
seguir siendo madres de familia u obreras. No se le ocurría, 
y en nuestra opiµión tenía razón, que las mujeres podrían 
llegar a ocupars~· de ambas tareas. Pero en virtud de una 
aberraci(>n más del s~stema, la mujer acepta con resignación 
las dos tareas, endosándose una .superexplotación que eli-
mina para ella todas las conquistas obtenidas por· la clase 
obrera en cuanto a la reducción de horas de trabajo. 

La doble jornada de trabajo no fue denunciada políti-
camente hasta una época muy reciente, aunque sitúa a las 
mujeres en el nivel de los proletarios ingleses que trabaja-
ban doce horas o más por día, y cuya explotación fue de-
nunciada sin tregúa por Marx. El hecho de que en la con-
ciencia social sigan confundiéndose reproducción biológica 
y reconstitución de la fuerza de trabajo, el hecho de que 

• el trabajo doméstico sea INVISIBLE y por consiguiente exento 
de VALOR ECONÓA11co, explica que aún hoy se considere lo 

.. 
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más ·natural del mundo que la mujer que trabaja se encar-
gue_ sola de la segunda jornada de trabajo. 

Aun cuando las mujeres han progresado de manera con-
siderable grac~as a su incorporación al trabajo VJSQILE, lo 
hacen al precio de un sacrificio que los ideólogos oficiales 
y ~lgunos falsos marxistas cubren de 'significativo silencio. 
Trfbajan ocho horas en la·· fábrica, recibiendo por ese tra-
baJo un salario, y al volver al "dulce hogar" ,}as espera una 
segunda jornada de trabajo no pago, de trabajo descalüica-
do. y estupidizante que les quita del espíritu toda ilusión 
sobre la igualdad con el hombre y sobre su brillante inde-
pendencia social. 

Una encue$ta realizada en Francia en 1958 demostró 
que la mujeP siu hijos trabaja 50 horas en su profesión y 
27 en tareas domésticas. U na madre de tres hijos o más, 
trabaja solamente 34 . horas en su prófesi6n, y 50 en tareas 
domésticas. Las fuerzas conservadpras de Francia y de otros 
países industrializados, cua·ndo advirtieron que la mujer fra; 
bajaba m~s de ·84 horas semanales ( contra 45 del hombre) 
propusieron ·como solución al problema la reaccionaria me-
dida del trabajo de medio .-horario. Esta medida tiende a 
defender la tradicional división del trabajo, impidiendo wla·· 
colectivización de la reconstituoión de la fuérza del trabajo 
y el crecimiento del :salario social. . . 

Como la reconstitución ~e la fuerza d~ trabajo sigue 
siendo considerada una· cara~erística: ~xual secundaria, en 
vez de diferenciarse como funciól) específicamente econó-
mica, el hombre estima que para él es degrad~te participar 
d~ elJa. El ma~do obrero. que ama tiernamente a su mujer 
no tiene el menor pudor en· explotarla tiernamente. Para él_, 
que su mujer reconstituya su fuerza de trabajo es tan na-
·tural e ine.vitable ·como Ja menstmación. El obrero agitador 
y act(vista en s~ centro de .trabajo no.- advierte que el patrón 
le .a~ranca a su mujer_ ( y por su intermedio; en eso cumple 
las fu~ciones de capataz delegado) dna parte de la plusvalía 
que capitaliza. . • 

La 'obrera cQntribuye a 'la plusvalía en la fábrica, y en 
la casa sigue contribuyendo, por intermedio del hombre. 
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El autoritarismo masculino ( sus funciones específicas) 
Si la mujer protesta • por su situación extenuante, será 

puesta en su lugar por la sociedad entera, por la moral y 
la cultura, que no toleran ningún estallido ·de ñisteria fe-
menina~' en ese sentido. El autoritarismo masculino, ejercido 
en ~l nivel social, actúa como un gendarme vigilante, tanto 
para hnpedi~ una revuelta de las mujeres como para detener 
todo proceso de humanización por parte de los hombres. El 
marido que comprende a su mujer, que.limpia, lava o plan-
·cha igual que ella, será . considerado en muchos países y 
medios sociales u1_1 débil, mental y físicamente. Rígido, seco, 

, antipático, pretendidamente amenazante," se alm el tótem 
de ·1a "virilidad" clásica. No necesita sacrificios rituales: es 
peor, es.el vampiro que chupa millones de horas de trabajo 
invisible, .descalificado, no asalariado. • •• . · 

Implacable cuidador de las fronteras de la ~visión del . 
trabajo, aparecerá inevita~lemente cada vez que la mujer 
nueva dé wi paso por el camino de la liberación. Emulo 
de la política del l,ig S,ick, se hará ·presente en los primeros 
años de su infancia para inhibirla. Estará presente en todos 
. los sectores del. trabajo, para • arrancarle de las manos el 
instrumento de labor, para cerrarle los camiflos a la direc~ 
cióti política, para impedir ·el acceso al ejército y á todas 
las raiµas de grª1} desarrollo de las -fuerzas proclµctivas. 
Cuando no pueda imponerse por la fuerza, nuestro tótem 
se disfrazará de cordero. Tomará aires protectores, pater-
nales; apelará:;a la higiene del trabajo· y a ·la integridad del 
trabajo para: desplámr a la mujer. Cuando el razonamiento 
lo venza s~ replegará. ( ~ie~pre mom~n~áneamente) adop-
tando un aire de · docta ironía autosuf1c1ente. 

Lo conocemos bien, sabemos cuál es su ideología y su 
t"az6n de ser. • • 

Ahí está, como el eunuco -que guarda las llaves del se-
_rrallo, • fijado a la_ conciencia social para seguir proveyendo 
ae mano de obra semiesclava, para asegurarse la reconsti-
-tuci6n privada 4e la fuena de trabajo; ahí está, al servicio 
.de las clases dominantes, para confundir al pueblo, para 
jmpedir. que la mujer· tome plenam~nte conciencia de sus 
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posibilidades creadoras que, n1asi van;, nte dirigidas hacia ]a 
produc~ión social, provocarían un fabuloso salto hacia ade-
lante. Está ahí porque si la ·mujer ~~mprendiera hasta qué 
·punto está deformada, hasta qué -punt_o es explotada, se ne-
garía a seguir proporcionando trabajo invisible, trabajo no 
remunerado. Los cimientos de la sociedad de. clases se htin-
dirían antes de. tiempo. 

Ahí está para detener la historia y para perpetuar la 
existencia del trabajo invisible. 

Cominos para la liberación 

"Sj las mujeres creen que su sttuación en la so.-
ciedad e$ una situación inmejorable [ ... ] Si las 
mu¡ eres· creen que la función revolucionaria, su 
frmci6n revolucionaria en la socúilad está cumpli-
da, come~en un grave error. Nos· -parece que las 
mujeres ·deben redoblar los esfuerzos para llegar o 

. alcanzar el lugar que realrMnte le~ corresponde en 
la sociedad." -

-.. Fidel Castro 
. ' 

"Dentro de la fan1ilia, el hombre es el burgués, y la 
muj~r representa al proletario~ Pero en el ,.JJ}undo industrial 
el carácter específico de la opi:es_ión eco~ómica que pesa 
sobre el pr_oletariado no se mánifiesta en todo su rigor ,hasta 
que se suprimen todos los privilegios legale~ de la clase 
capitalista y se estable~é jurídicamente la plena igualdad 
entre las dos clases. La • república democrática no supri~e 
el antagonismo entre las dos clases; por el ~ontrario, no hace 
más que proporcionar el terreno .donde tiene lugar la· 1ucha 
para resolver ese antagonismo. De la misma manera, el ca-
rácter particuJ'ar del predominio del hombre sobre la mu-
·jer en la familia moderna, así como la necesidad de esta-
blecer, una igualdad social efectiva entre los dos, no se 
manifestará hasta que ~l hombre y la mujer tengan según 

. la ley derech~s absolutamentes iguales. Entonces se verá 
que Ja liberación de la mujer exige cómo .primera· condición 

. ' 
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la reincorporae;iún de todo l'l sexo Ít!Dll'11inn a t.1 11,du!)tri.1 
social, lo que exige a su vez que sea suprin1ida la familia 
individual." ( F. Engels, op. cit.) 

Esta igualdad absoluta ante la ley se produce con el 
advenimiento al poder de la clase trabajadora. Si Engels 
está en lo cierto, el período de transición al socialismo de -
hería caracterizarse ( entre otras cosas) por la intensa torna 
de conciencia por parte de las mujeres, del antagonismo de 
los sexos. 

D~rante este período, masivamente y ya no en grupos 
aislados, las mujeres ton1an el rudo camino que puede con-
ducirlas a una liberación total. Con la toma del poder por 
la clase obrera produce una igualdad repentina, de con -
tenido cualitativamente diferente del .que se obtiene en el 
proceso capitalista. Esto da lugar a tina violenta lucha ideo-
lógica en el seno de las masas de los países subdesarrollados, 
donde la condición de la mujer hasta e1 ·presente es más 
dura que en· los países de alto desarrollo industrial. Las 
condiciones . de • 1os J?.aÍSes subdesarrollados son tales que. 
aparte de ~nos pocos casos como el de Vietnam, no ha ha-
hido una integración masiva de las mujeres en la lucha 
armada. 'Esto explica por .qué la estructura del poder revo-
lucionario está constituida. por elementos masculinos qu~ 
poseen un conocimiento superficial de la especificidad de 
los problemas de explotación de la ·mujer. Este estado de 
hecho. se agrava ,por el retraso de ]a teoría marxista con 
relación a la actual_· situación d~ la mujer. 

La _primera toma de conciencia de la mujer está con-
dicfonada por factores histórico_s parti~u1ares. En una pri-
mera etapa se 1dirjge por lo general, si no interviene la vigo-
rosa acción del Partido, hacia formas parci~les de liberación 
que por su ·insufíciencia presentan el peligro de llevar a la 

.. ~p_stalización y al retorno a una ideología sectorizada de 
co;qtenido reaccionario. Dificultades similares surgen en los 
p~fses .. capitalistas altamente desarrollados donde a parecen 
. g·rupos feministas activos cuya presión conduce a un acerca-
miento parcial a la igualdad jurídica señalada por Engt.·Js 
·como condjción, necesaria para la toma de· conciencia nla• 
siva de la explotación. 

1 



,, 

230 ISABEL LARGUÍA 

l. La sobrevaloración de la libertad sexual como uruco 
objetivo de la 1evo1ución femenina;. distrae de otros probie-
mas fundamentales ( la re·constituci6n privada de la fuerza 
de trabajo, la división del -trabajo por sexos y el acceso no 
restricUvo a la • estructura del poder proletario y del ejér-
cito). Aparece habitualmente entre los intelectuales y estu-
diantes que llegan a una !)Osición social de prestigio . y 
resuelven con ,nás facilidad sus problemas domésticos. 

2. El econo1nismo femenino: pone el acento sobre la 
importancia de la función económica, y de la sobreprotec-
ción maternal de 1~ mujer en el hogar. Como proceso inicial 
en la liberación _del atraso colonial, como respuesta a la dis-
criminación más brutal, puede presentar, lo mismo que la 
sobrevalorac~ón de la_ libertaq sexual, rasgos positivos. Pero 
no hay que o1vidar que el econ~mi~mo femenino es cons-
tantemente estiinulado por la publicidad de l<_>s mass TMdia 
dentro de· la sociedad • de consumo, como creador de nece-
sid~des artificiales. Su reaparición ·dentro de'l socialismo 
tiei:ide a reforzar la tradicional división del trabajo por se-
xos ( carac~erística .de la sociedad de clases), a· perpetuar 
el hogar cómo célula económica de ht sociedad ( la foQna 
m~nos eficaz de rehacer la fuerza. de trabajo) y presenta 
fuerte~ analogías con el artesanado privado. por • su influen-:-
cia individualista' sobre la conciencia social. - • 

' . 

El pe1igro es el siguiente: la mujer puede aprovechar 
el aumento d~l • poder de compra que Je confiere la econo-
mía socialista y lo~ servicios recientemente creados ( guar-
derías, lavaderos popúlares, restaurantes popula~es) , no pa-
-ra transformarse revolucionariamente, . sino para obtener un 
status de clase inedia en ·su beneficio personal, y entonces 
recomienza el ciclo del consumo y de ]as motivaciones ma-
teriales. . 

La toma de cenciencia que requiere el proces9 revo1u~ 
cionari9 de las n1asás 'femeninas en transición hacia Úna 
sociFdad sin élase~ es compai·able con el de la pequ·eña bur-
guesía. en el momento de la toma del poder. Gomo lo plan-
tea el dirig~nte de Guinea Amílcat ~abral. la pequeña bur- • 

, guesía debe. suicidarse como clase socia 1 incorporándose ~1 
proletariado. I,'a~ niu,jere.s de su hogar y_ los peq~eños pr<_>-
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ductores privados ~on clases marginales,. sec;undarias, que 
carecen. de la autoridad necesaria para dirigir a la sociedad. 
Un proceso revolucionario exige su asimilación a las clases 
trabajadoras principales, que. son las únicas que poseen las 
condiciones necesarias para oponerse exitosamente al impe-
rialismo .. Pero el suicidio como clase de la mujer de hogar 
y su transformación revolucio~aria requieren )a d~strucción 
de todos los rasgos· que caract~rizan su conciencia soc~al 

• dentro del capitalismo. Qut todos los sectores femeninos se 
incorporen al trabajo proletario no implica su liberación to-
tal. Una mujer puede tra_bajar y ~eguir teniendo una ideolo-
gía contraria a la .proletarizaci~n. Dentro de: soci~lismo pue-

\ de hasta trab~jar p;u-a competir mejor· en el mercado sexual. 
Según que la mujer de hogar se transfonne en proletaria 
completa ~n el socialismo, o perpetúe los rasgos ideológicos 
característicos de la sociedad de clas·es a través de transfor-
maciones. parciales, asistiremos a fa aparición de una corrien-
te revolucion,aria en la conciencia :social femeriina o .a una 
corriente reformista que con.rtituye el mejor caldQ de cultivo 
·va:ra e:! revis.ionismo ·económ.ico y polílico. ingu~a de estas 
corriei:ites aparece de ·manera absoluta en un país dado, sino 
que coexisten· con rasgos diferentes en todo el campo socia-
lista. • • 

• • El socialismo ~s una • etapa de transición entre el capi-
lismo y una sociedad sin· clases. Durante esta etapa debe 
resolvers_e la contradicción entre 1a· neces_idad del trabajo 
invisible y la necesidad de incorporar a la mit~d olvidada 
de la humanidad al trabajo· productivo y- ·a Ja • vida. política. 

L_a. reconstitución privada de la fuerza_ de trabajo sigue 
siendo en el socialismo una n.ecesidad cruel e inevitable. 
Que el Estado reconozca Ja segunda ·jornada de .trabajo de 
la mujer no significa . que se encuentre. en condiciones de 
r~alizar la colectivización- completa de esta jornada. Aun 
cuando la segunda jornada de trabajo se abreviá en el socia .. 
lismo graci~s a la. creación masiva de guarde.rí~, restauran-
tes y lavaaeros popu~ares, este trabajo no podrá desaparecer 
totalmente antes de la instauración· del comunismo. ~li,·ntras 
persista el trabajo invisible sobrevivirán todos los .vicios üleo-
lógicos e~ relación con los sexos: prejuicios sexuales, ti¡)olo-

1 

1 

J 
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gías opuestas ( pasivas y autoritarias), relación sujeto-objeto, 
t!conomismo femenino, biologismo. 

En el movimiento femenino mundial existen dos ten-
dencias ideológicas en pugna: el reformismo que no hace 
más que expresar la necesidad del trabajo inv·isible, y la 
corriente revolucionaria que refleja la preocupación por li-
herar ]as fuerzas productivas de ht mujer, incorporándola 
plena y definitivamente a ]a construcción de una • sociedad 
sin e la ses. 

La corriente reformista 

Es muy fácil decir que la ~ujer y el hombre son iguales. 
Es difícil demostrarlo en la práctica revolucionaria de los 
países subdesarrollados, cuando se trata de incorporar a la 
producción social a millones de mujeres. Esta mujer semianal-
_f abeta, embrut~cida por milenios de discriminación, prepara-
da por la. cultura de clases únicamente para reconstruir la 
fuerza de trabajo, se considera a sí misma un objeto sexual, 
una mercancía destinada al matrii;nonio. El' peso ideológico 
de la población femenina, contrariamente a lo que se pueda 
imaginar, tiene gran • influencia. El economismo femenino 
presiona para· limitar la integración de las mujeres en secto-
res donde se requieran un menor esfuerzo físico y ui:i menor 
alejamiento del ·círculo familiar. De este modo, la mujer mis-
ma sanciona dentro del socialismo la prolongación de la divi-
sión del trabajo por sexos, que vimos surgir en el capitalismo 
como resultado de la proletarización de -sectores femeninos. 
A parecen ciertas tendencias biologistas que se fundan en 
la jurisprudenéia de la OIT e impiden a las muj~res el acceso 
a ciertas tareas consideradas tradicionalmente '.'masculinas,'. 

Estas tendencias tienen un apoyo práctico en la segunda· 
jornada de trabajo. Es difícil ·para una mujer que reaHza un 
trabajo dúro y agotador en la producción, cumplir con las 
horas de trabajo INVISIBLE que la esperan en el hogar. Esta 
tendencia reformista que hace concesiones al trabajo 1NV1s1-
Bl.E contiene en sí los gérmenes de una peligrosa regresión. 

Si se reconoce la existencia de ]a ~egunda jornada de 
trabajo, aparecerán tesis extrañas, como la de reducir la 
jornada de trabajo de ]as mujer~s casadas. El contenido 
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antiecon<'>tnico de esta 1nedida salta a la vísta; el conteni-
dq reaccionario no es tan evidente, pero señalemos que esto 
condt.Jciría • a: . 

1) Reforzar el salario individual en detrimehto del ere• 
ciiniento de 1 salario social. 

2) Debilitar la posición social que ha ganado la mujer a 
través- de la revolución. , 
· Confiri<'~ndo]e un status social diferente al del hombre • 

se sancióna el carácter de fatalidad biológica según el cual 
lá m\ljer elche seguir rehaciendo la fuerza de trabajo. 

3) Ci rncntar el individualismo pequeño-burgués. 
4) Si la familia· monogámica ha sido la célula económi-

t~a de la sociedad de clases, todo retorno a ella en el sentido 
de una consolidación del trabajo invisible en el socialismo, 
conducirá f atalme.nte a reforzar las secuelas de la propiedad 
privada en la conciencia social. 

De esta manera, la mujer separada .de las tareas duras o 
peligrosas, q.ue retorria progresivamente al trabajo invisible, 
no se tr~nsf orma completamente. Se detiene y cristaliza en 
los modelos tra~sitorios que contienen· elementos del pasado 
y del futuro. Su integración al proletariado rio es cómpleta 
aunque tráhaje como tornera en una fábrica. El marxismo 
nos enseña que las capas de pequeños producto1·es privados 
se transforn1an, en el momento de la toma del pod~r, en ge-
neradores constal)tes de capitalisn10. Es .fácil imaginar el po-
der corruptor de esas grandes n1asas fem~ninas que no se 
transforman revolucionariamente, ·que no se han proletariza-

, do por completo, y que todavía están ali~nadas por su condi-
ción de objeto sex:ual y por los valores ideológicos que corres• 
ponden a la reconstitución privada de la fuerza ~le trabajo. 

La «.;orricnte reformista se 1nanifiesti:t a través de los si-
guientes ,síntomas: 

Se agudiza la división del trabajo por sexos que parecía 
abolida cuan<lo la toma del poder. Se revaloriza la vuelta al 
hogar y <!n consecuencia se celebran ciertos valores •mor_ales 
característicos de la propiedad privad~. P ARALELA~fE~TE LAS , 
MUJERES SON EXCLUIDAS DEL "'EJERCITO Y LAS ESCUEL.:\S DE OFI-
< :JALES DE LAS FUERZAS ARMADAS SE ClEflR·A~ Df.FJKITl\'.-\~IE~TE 
J • A}(A ELI_AS. 
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La. corriente revolucio"1iaria. 
-

La corriente revolucionaria nace cuando el Part_ido reali-
za los ... esfuerzos más grandes para reeducar a las mujeres. 
co~prendiendo al mismo tiempo que la abolición de ~a pro-
piedad pri\tada, la incorporación de -las mujeres al trabajo 
productivo y la ,creación de servicios sociales constituye~, sí, 

• la condición sine qua no11 de su ·liberación, pero no bastan 
• :para determinarla mecánicamente. 
• Est~ corriente revolucionaria parece haberse impuesto 
más directamente en los caso~ en que la menta1idad femeni-
~a :µo estaba penetrada por los valores de la sociedad de con-. 
~u~ó, en· esas vastas regiones donde la esclavitud de las mu-
jeres. era tan bestial que· se las vendía y se las compraba como 
anima.les, allí donde los dirigentes comunistas ma~culinos no 
tenían la opción· del reformismo. Entonces se vieron obliga-
dos,. :para poder. inco,rporar a las mujeres a la producción y a • 
la' defensa, a intentar la destrucción completa y radical de la 
superestruc~ura iqeológica patriare.al. • • 

En: el caso dé· la República P.opular China, con -consignas 
tales como "La mu_jer se autoinferioriza", "La mujer_ debe lu-
char. ~oi;itra la autoinferiorización", se obtuvo la incorporación 
de s1ectores m~y atrasados. de población femenina, lo qu~ pa-
• rec~.- _ ~onstituir una fuerte proletarización ideológica: _ 

• L~ corriente revolucionaria plantea que no existe una 
, con4ición fatal que imponga una inferioridad física a las mu-
jere:s~_ sirio que la inferioridad que pueda· existir es resultado 
histórico de la división del trabajo. Lucha por eliminar la divi-
sión. tradicio11_al, .porque comprende que el biologi~mo tiende 
a ~rpétuarla. • Lucha también por aun1entar el sala.río social 
en detrimento del salario individual. En la praxis, destruye 
-los· reflejo~ condicionados inhibitorio~ de la mujer explotada. 
Hace posible su· acceso a las fuerzas armadas, abriéndole las 
puertas dé las escuelas de· oficiales. Denuncia la esclavitud 
doméstica y crea una.•-n1oral social en la cual el marido parti-
cipa~ de las tareas doinésti<;as que todavía no han podido ser 
• colectivizadas. ' .... •••. . 

· ··~---E~ el terreno de la superestructura trata ·de imponer una . 
moral cuyo plincipio podría discutir~e en lo absoluto, pero 
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que tiene ~orno objetivo la- de~1rucción de todos los sín1holos 
femeninos de ,la "cosificación" sexual, los modelos dé belleza 
capitalista, para extirpar de la conciencia- social masculina y 
de los mass media la imagen de la mujer mercancía. 

El ideal de belleza f ~menina se adapta entonces a · las 
cualidades de trabajadorr __ de dirigente política, de comba-
tiente. . 

La ,integración de las mujeres en la guen·a popular es a 
la .vez UQO de los triunfos más impo1tantes de lá corriente re-
volucionaria y su medida m~s eficaz _en el terreno ideológico. 

. Vietriam ha dado el mejor e_jemplo. Por primera vez en la 
• historia de los países socialistas, una.mujer, Nguyen Thi Din, 

ocupa el puesto. de .vicecomandante en Jefe de las fuerzas ar-
madas. Esta gran dirigente política y militar ha sido también 
miembi;o del P1:esidium del Comité Central del Frente de Li-
beración. NaG1onal, antes de la formación del G.P.R. No cons-
tituye una excepción hjstórica; existe un alto porcentaje fe-
menino entre ips .combatientes vietnamitas.· La división del 

• trabajo por sexos.-parece haberse limitaan al mínimo durante 
la guerra. : • 

- Convítine --preguntarse si .est~ importante integración fe-
menina que sitúá a Vietnam a ]a cabeza del mundo socialista 
·hubiera sido posible espontaneamente sin la· constante acti-
vidad del. Frente, que sostiene una lucha directa y decidida 
cont~a la discriminación sexual en V~etnam y en otras partes 

• del mundo. No es un azar que el -ministro de Asuntos Extran-
jeros del góbierno provisional revolucionario de ·Vietnam del 
Sur sea ·.una mujer, Nguy~ri Thi Binh. Si el ejército es el brazo 
armado de la cJase que .está .en el poder, toda exclusión de 
este ejército por razones sexuales ~ncierr.a motivaciones más 

. que dudosas. Sin embargo, verificamos qué en numerosos 
países socialistas la exclusión de~ las mujeres de las tar~as de 
defensa es prácticamente total.· Desde un punto de vista 
marxista, esfa ausencia. de mujeres en los estados mayores Y 
en las bases de los ejércitos es absolutamente inexp1icable. Lo 
mismo que la discriminación de salarios en el ~apitalismo, 
que la división del trabajo por sexos y qu·e la superviv~~:ia 
inadmisible del trabajo invisible en . perícdos de trans1c1_on, 
debe s~r objeto de ·e_studios pr~~und~s pór parte de las ·nue-
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•, . ' 

va~ ge11:~raciones 1narxistas y por parté de los grupo~ lle 1nili-
•' fantes feministas. · • 
· • • · · caso ex~epc~onal ·que no de:I>e pasa.i"se en silenl'io es 

. . • ~l de Cuba. donde tiene lugar un.a progresi,a apertura de las 
' : _ escuelas de :oficiales y de los cuadr_os de comandos pa1 a las 

• ·;- mi)jere~, sin·.que una s~tuaci6n de guerra JQ haga necesario. 
• Lo' mismo. en las. escuelas politécnicas que en el secundario, 

1 
.- . . , la~·-~Qjeres hacen, .-al igua~ que los hombres, los e:jercicios 

-~ complejQs y· los est_uq.iós que impone el ser.vicio militar obli-
gatorio. ·, · ' • 

• ~-. + ~-, • __ .~ería ideal,lst~ e~perar que la corrien:fe revolúcionaria 
· -- • - , pudiera expresarse de,manera abso,uta durante el período de 

transición. Aúnque se manifiesta col) Juerzá hasta se1· predo-
mi·nante . .-eh todos, lo~ países··socialistas, debe: luchar durameq-

,· ,. te c;ontra la· ~omentt refonajsta qúe~ s1:llge~-espontánean1ente 
en ,el proceso revolu.éionario mismo. ·La ausencia de una teo-

, -r_ía c~entífica_ espec~ica de '.la. Iibera2i6n de{Jas mujeres ·y de 
. • . : .- · . sú rol ·principal en. -el pasaje .hacia una s~iedad sin clases, 

- pejaJas -p~e.rtas a,bieJtas al prqgre~o d~ la: cogiei;ite refo1;1nista. 
• ~l pro~le:ma feI?Jenino, no e·s exterior al proc~s~-del desarrollo 
• de la, ~ociedad,. ·sino que s~. iri} 'f?rica, en él :profunda1nente y 

. pue~e, ~n situaciones d~da_s, ~eterm_inar ·el ,estanca1niei:ito 
•• -, de.unaJdeolQgía .. _.~- ...... · ·. ·.i· 

. • . Por esó '~preo~¿pa. _tánto Ja- Íniopí~· 9bs'ti~ada de ·los teóri-
.. ' .. • • • ,. , • , ,..r • 

• cos y .activistas-.m·arns~as y- ne~m·arxistas qué se niegan ~t con-
- , . siderar cnn'. seriedad· el prob1~rna _de la~ mujeres. . ..,,,. 


